
Baba secaba hierbas

en la azotea,

las blancas sábanas

se mecían al viento,

las multicolores flores

trepaban por las paredes,

y los pájaros cotorreaban

en el viejo naranjo.

La hermosa puerta azul

nunca estaba cerrada

y cerca de la entrada,

colgada de un clavo,

quedó olvidada su llave.
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